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MINISTERIO DR OVEREA Y MARINA.

sEccioN central.— jfrféja primera.

I
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Circular.— Teniéndo en considera- 
cion el Exmo. Sr. presidente interino 
los males que acarrea el que los milita
res no se presenten con el troge que 
por su profesión les corresponde, ha 
resuelto, que W  cuide que todo indivi
duo vivo del ejército, se presente con 
uniforme y  las divisas de sq empleo, to

La agonía de nuestro desgraciado ami 
go seria horrorosa. Su cadáver quedó 
todo un dia tirado en el mismo sitio 
donde se habia cometido el crimen. 
Las leyes ya han dispuesto de la vida 
de aquel que. arbitrariamente dispuso 
de la de Meriotegui:ellas pesarán tam
bién sobre el cómplice y ejecutor de la

á

. - ^ .4. „ ...  Ha sido nombrado general en gafe
dot Jos días y  en los actos del servicio, j e  -da brigada de operaciones sobre 
sin eeepcion de gefes, conforme lo sena- Tuxpan, el señor general D. Mariano

i del pro* 
sado roa-
ai.
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1S9
alie de

la el reglamento á cada Cuerpo, cnsti 
gándose la primera falta en que incurra 
algún gefe 6 oficial, con un mes de pri
sión en una fortaleza, la segunda con 
dos meses, y  la tercera, consultándolo 
para su retiro ó Ucencia absoluta.

Así mismo dispone S, E. que todo 
militar que se presente á algún superior 
en seryicio ó fuera de él, sin las divisas 
de su empleo, sea arrestado en una pre- 

* vención por 15 dias: si reinsídiere, por 
tresmeses en un castillo; y  si insiste, 
que se le prive de su empleo por re- 
Jiro ó licencia absoluta, Feggn su tiem
po de servicio, pue9 es notable y aun 
perjudicial el que los militares se pre
senten en tragé impropio del servicio, 

aun á sus superiores. --p —
Tengo el honor de decirlo á pa

ra su cumplimiento, hacióndo responsa
bles á los gefes de los cuerpos de las 
faltas de sus subordinados en este res
pecto, si se desentienden del cumpli
miento de esta suprema disposición, 

Dios y libertad. México, mayo 11 de 
1839.— TorneU— Se circuló á los se 
ñores comandantes generales de los de
partamentos,

Va á llegar á esta capital para ser 
juzgado y sentenciado, el habanero 
Oviedo, músico, que ascendió hasta el 
grado de coronel en la facción de Ur-¡ 
je a y Mejia. Comandante de la barra 
pn Tampico, le fué entregada la per- 
tona del infortunado como valiente ge
neral Piedras, quien después de sufrir 
joda, clase de insultos y privaciones de 
su paite, la ¿icahe dej 7 de diciembre lo 
fusiló la guardia que aquel mandaba. 
Amarrado de piés ŷ  pescuezo, y tirado 
boca abajo á un lado del camino que 
conduce á Altamira, le dieron un bala- 
- la oreja que le lle vó la  quijada, 
po| c »  Ja espalda, y  dos en las nalgas.

cobarde y alevosa muerte que se dió a 
General Piedras. Urrqa falta expió i 
su vez tal asesinato, porque la Provi
dencia siempre conduce á los delin 
cuentes al castigo. 5 cH

Paredes y Arrillaga. Este militar ins
truido, valiente, y afortunado, concluirá 
con los débiles restos de la espirante re
volución, reducidos á solo aquel punto. 
S. E. el presidente lleva en todos sus 
procedimientos la seguridad del acier
to, y  en el que anunciamos ahora po* 
demos contar con que je  llenará el de
seo de los verdaderos \ patriotas, pues 
con la ecpnomia mas prudente de la 
sangre mejicana será muy breve afian
zada una sólida paz.

■, . ' . ■ ■■«.• yr; y&J • Us# • *
Un apreciable amigo nuestro nos ha 

remitido el siguiente artículo que con 
mucha satisfacción publicamos. 
Reflexione» al comunicado del Luisia-

15 de abril. -— V
El mismo que con aire magistral ha

bló en el Universal, periódico estable
cido para sostener los intereses de Fran
cia, y el que inició la publicación del 
Correo dé los dos mundos, es el que ha 
escrito una larga carta, artículo ó como 
quiera llamarse, sobre el acomodamien
to de Veracruz entre los señores Go- 
rostiza y fiaudin. Campéa en aquel la 
vehemencia de un energúmeno, y esa 
personalidad odiosa que tan caracte
rística es á los que sin tener argumen
tos victoriosos con que apoyar sus aser
tos, se contentan con hacer insultos á 
un pueblo y á un país en donde con 
profusión se ha ejercido la hospitalidad.

Dice Mr. Gallix, pues no es otro el 
autor del tal comunicado, que el M exi
cano es mentiroso hasta la impudencia, 
que es profundamente astuto, y la espe- 
riencia acredita muy bien que á causa 
de su franqueza, de su ningún embozo 
al tratar con los representantes de Fran
cia, ha tenido que sufrir los insultos 
de un enemigo poderoso; pero innoble, 
de un adversano fuerte; pero falso, de 
un gobierno en fin, qttp recurriendo al

2 0 0 6 0 2  ■

engaño, en !a mayor
nend 
berza pi

tensiones, y carcciend
la fuerzi

ir ;

so recurrí á 
á sostener nuestra nació 
pretensiones maliciosas.

Léase con detenimiento, el ultimátum 
de Deffnudis: examínese la 
dencia seguida entre nu 
y la legación francésa; ent 
drá fallar fundadamente, sobro, 
tros gobiernos. Se notará que el re 
presentante que firmó eso documento 
insolente, en 21 de mayo de 
bordo de ja  Herminia» no tan solo se 
contentó cor usar ese lenguaje impro-

Í)io de un diplomático, sino que agotó 
os hechos que ni aun estaban averigua

dos: estampó algunos que tenian por 
apoyo la injusticia, y  reclamaciones 
hubo que por el simple dicho de los in
tereso dos, se habian de satisfacer sin
réplica, en cuya categQrij [ ~  ___/
de Gallix, cuyo carácter altanero y tur
bulento es demasiado conocido.

N o  es estraño pues; que con tanto 
ardor haya hecho el panegiri* do Mr. 
Dcífaudts: apoyaba sus pretensiones 
avanzadas, y  claro es que el arreglo del 
Sf. contra-almirante Baudin, no deba 
ser agradable ¿ los que pretendieron 
hacer su tuerte á espensas de México.

El juicio del escritor sobre que nues
tros gobiernos no llegan al poder y en 
él no se mantienen mas que por la im- w 

etadopoco escrupulosa, es 
él de un ser ignorante que califica por 
hechos aislados de las personas y  las 
cosas de unn nación que están poco co
nocida de los escritores francotes, asi 
como de sus viageros á la Chevaliére.

Las opiniones de los pueblos ván en 
consonancia con sus nuevos hábitos," 
con la esperiencia que 6 fuerza de ma
les adquiere, y con tus necesidades: na
da tiene de estraño que de intereses 
encontrados, de exigencias imprevis
tas, los diferentes gobiernos que han 
existido, influyeran en la legislación y  
aun en el cambio de sistemas políti
cos. Estos han sido la obra de los par
tidos, generalmente hablando: lo nan 
sido de las xircunstancias; pero dando M 
por sentado que son la espresion de la 
voluntad nacional, falta saber si el eje
cutivo podía marchar ó no, con trabas 
que lo ligun fuertemente para marchar 
de frente contra los males públicos.

N i la historia de todos fos siglos, ni * 
la de las naciones hoy poderoeast son 
lecciones elocuentes que hagan callar 
la lengua ligéra y andas dei escritor 
francés: juzga de los sucésos superfi-
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ras

impostores á 
cuando el fatal ejem- 

v * t  ÉTdesmoralizacion nos viene de 
m n e ia 9 funesta siempre á la quie 

1 » de la humanidad? 
nuestras actuales diferencias 

de la Europa nos había hecho 
y no debemos ni á la rectitud 

moralidad del gabinete de 
lé, fos preliminares de la par, 

M neá  la influencia poderosa de lar opi- 
•lien de todos los pueblos amigos, á la 

ntos y tantos escritores francéses 
quienes era muy doloroso que el 

io de los mexicanos recayera sobre 
tu patria, y no sobre él minUro Molé 
y  tu amo,

"51 articulista Gallix recuerda que su 
teetor Deflaudis había pedido á mas 

de kü 600$ pesos el castigo de las au
toridades civiles y militares que habían 
iAegoHadú, saqueado y puerto en prisión 
itegalmente é sus compatriotas. Se- 
gen t#n dereebo especial, querría que 
sOs turbulentos paisanos fuesen recom- 
>eusados por tomar parte en lns cues

tiones intehores del prnis, que mientras 
peroné la resolución con los seres 

morales que en nuestro desgraciado 
Cío tos acaudillan, solo cayera la es- 
da de la ley sobre nuestros herma
n o  tanto que ellos deberán disfru

tar las prerogntiva* debidas & los me- 
Xieanos pacíficos, y á los estmngéros la
boriosos y dignos de la consideración de 
hnestro

Sembrarán ifca sérrilhi dolé diacer
dm, de la perrenadad^de tantos vicios 
féfinadns que de parís
tarán im t

nos traen; insul-
iséursos, con sns mira-

i oftanéras á los mtotkanos, y  ellos 
tes darfcn las gracias.. . . ;  ¿No son es

ta tas pretensiones de esa mulrtud fo
que ¡nnundaHos parases mas con*

- mayoría de la det
journtrai  Loa que pretenden de- 

•imirnos, ¿no son aquello* que abrigan 
“i inmrft* sentimiento* del aventurero 
iHiaud,-de Dorfnd, y  que cantan la 

r y  el C’á ira, comoconcur- 
no* de lns tabernas? 

reputación do nuestro pueblo
■* ».«2L WíK* p *

interesado en 
como 

082
escritor se refleja en sus 

sembles producciones, y  solopu 
: darlo fé los que abrigue* sus pn 
sentimientos: allá en su rencór, al ver 
que México sostuvo el buen nombre 
que no pueden arrebatarle plumas soe
ces, se vengó pretendiendo marchitar
lo; mas quien no tiene idea de ninguna 
virtud sociál, quien abandona e f suelo

belle

un enemigo 
poco generoso*
1 La  ü
cor en Europa los períódU

•óttna

cptaDauaa con J¿* 
mexicanos los que tratan é 
,«MKpn en otro N ¿ lo  

de la edad media, ni ménos se g'ior 
de tener ódio á ningún eetrangéro: m 
carácter es tan dócil, que á pesar de „ 
hallarse en guerra con una nación in. 
justa, no hay uno de aus hijos que reci-

querido.de su 
nidad
aparenta, ¿cómo podría suponer al me-

, cuya dig
nidad tan interesante ee para él, según

xicana, patriotismo ninguno, íy ménos 
iabilidad ingenoa que lo distin*esa socia

gue de todos los pueblos dé la tierra?
Los que debían ser pulverizados con 

el peso de la potencia1 irancésa, léjos de 
intimidarse por el sucéso desgraciado 
de Uláa, se manifestaron mas entusias
tas que nunca; en la toma de la fortale
za vieron un sucéso común de la guer
ra, el resultado de una superioridad de

biera el menor daño en los momentos
mismos que la efervescencia popular 
estuvo en su ma^or Punt0- Obedecie-

órdénes del gefc de la nación

3ue mandó se respetasen las propiedá- 
es y  las vidas dé sus enemigos, des

mintiendo á la véz las  calumnias del 
presidente del ministerio de las Tulle* 
rías.
‘r Antes ya esté atleta de la diplomacia, 
se había encargado de desfater%los 
agravios y  desaguisados que decía co
metíamos contra las potencias amigas 
así lo dio ¿ entender su escudero l>ef

conócimientos, de ana ventaja ofensiva faudis: pero convertida la Francia ea
que ño debieron m pudieron tener nues
tros compatriotas; empero mostraron 
ellos que no teniendo muralla que los 
defendiera sabían poner una eon sus 
pechos, que ni un solo momento palpi
taron de temon allí retaban 6 los qae 
les habían dado el epíteto de cobardes 
por excelencia, á combate singular, y  
con su decisión mostráron al mundo, 
que si eran desgraciados, merecían el 
nombre de patriotas, de valientes: nin
guno como ellos tenían el derecho de 
esciamar á la par de Francisco l. «  To 
do se ha perdido ménos el honor.

Dejamos á un lado los actos de perfi
dia puestos en pr&etica por Mr. Baudin: 
olvidaríamos aun e] último, si el 5 de 
diciembre no fuese tan glorioso para la 
pátria y para el guerrero ilustre que con 
una fuerza inferior en número, aitolló, 
arrojó el mar á los soldados francés* y  
á sus ge fes, que osaron violar la sus
pensión de ármas estipuladas, antes de 
que el sol alumbrara sti Infamia.'

Puesto que el peso que debiá pulve
rizamos, estaba en manos dé Mr. Bau
din: puesto que tan indefectible era 
nuestra ruina, apenas podemos concluir 
porqué ‘se puso de acuerdo con los su
blevados de Tampico & fin de traer la 
guerra entre nosotros. Si tenia ese po
der qué (decanta GáHix, ¿con q u éo V  
jeto se vale aquel de medios viles que 
mm los enemigos débiles se avergüen
zo n He poner'en juego? ' *

En nada influyó semejantesoééso so 
bre nuestro espíritu y  la decisión deJ 
gobierno mexicano: sabia él, nosotros 
también, que contábamos con la simpa
tía de todos los cofanonfes generosos, 
eon la justicia de á *e*tr% «ansa y con 
nuestros brtizoé, que primero vériiáiOt 
cortados que sujetos á fas cadenas de

ais: peí
oq D. Quijote evaporado, Meno de ava
ricia, de sentimientos bajos, con una fi. 
sonomía de traidor, de melodráma por 
Luis Felipe y su gabinete, estuvo muy 
lejos dé sor ni aun siquiera la pálida 
imitación que produjo España de aquel 
Quijote inmortal, en cuya vida se halla
consignada Ja mas esquisita filosofo, y 
la representación de la naturaleza hu
mana. ¿fe**

Pero dejando apertetf la caricature 
ridicula que hizo el conde Mofé del 
pueblo francés, y lns pretericiones ds 
Mr. Galüx, nos congratulamos al ver 
que á despecho del último, esta misera• 
ble república, como él la llama, se de
fendió con gloria, concedió lo que no 
me noscababa al honor nacional, y  ma
nifestó que si no cedia á las fanfarrona
das de sus diplomáticos y guerreros, sa
bia olvidar sus iujusticias, tendiendo una 
mano amiga cuando había probabilida
des de no ser humillada á los ojos de 
la posteridad, y  de la generación "pre- 
sente.

Que Mr. Gallix conserve el rencor 
que tiene contra nosotros; que para él 
las inspiraciones de su Deflaudis sean 
las mejores nada nos importa, bástanos 
saber que no hará fortuna como espera 
ba con nuestra sumisión, para que este
mos contentos. Ofenda con la pluma

J ica r lc te r  po< J B jt 
mitió empuñar la tizona, ni en los mo-

i - ________— I- U . ___lina

ó con la lengua á guisa de mu^er, pues 
que su carácter poco varonil no le per-

ta c 
moi

mentos etique cantaba la MarstUesa 
con visible entusiasmo, en tanto que 
nosotros celebramos que su aliento im
puro no emponzoñe la atmosfera de 
nuesfro país natal. * V

Sepan sin embargo él y los que se le 
parecen, que viven todavía muchos ilu
stres soldados fj»te rompieron la cadena

Wv iS* -



señor coronelContinúa la causa
D. Juan Yañet y sócios.

'■ "PRO CESO .— L a  última diligeoc

opéos: sepan emfin que así co- 
ivimoa prontot á celebrarla pus 
estros agresores, estamos dis- 
á combatir 6 los que intenten

\m*  mJWhm[El Mexicano.]

mer cuaderno,
>;/> - i  _______ t.de nacer queaimullicándole la reaoiucion 

comandante general, eobri 
impedido para «gyir sienc 
de Vicente M artínez.W a 
^  El *8 *e hicieron Jos dó* 
manar»». de los cuales una.

se glorían
angéro: su
i pesar de

- -- *nación in. ; 
s que *eci. 1  
momentos

letra y  contenido» cerrado 
lae#e negro^en que 1 e l ¿i 
quín, teniente Tolaa y  c 
pedían quince dias mas d 
poder presentar sus de fui 
ios oficios devolvieron di 
á los tres dichos ¿flétales, 
consiguiente ia última di 
tada en el procéso el día

memos ila ion de nuestros
lectores alart'
Diario del supremo gobierno (1 ); él es 
una compendiosa y exacta relación de 
los últimos acontecimientos políticos» y 
jÉnabien formada reseáa de )qs hechos 
lustres del Exmo. Sr. presidente/ in
terino, D. Antonio López de Santa-» 
Am ia. Léjos de nosotros la adulación; 
mas el mundo todo es testigo de que se 
4ebe á este genio tutelar la salvación 
de la repúblico, y las esperanzas li*on- 

ftrap de_uqa aurora de Adicidad para

y  el otro se te dirigió at|señorco-
mandante general. ihff * ¿ 0 ^
_  Desde' 18 basta el 21 no ocurrió na
da, y se emplearon estos tres dios en 
seguir poniendo en limpio el borrador 
de la concesión fisco I, habiendo sido 
este último din domingo.

El 22 se insertó en 7 Ifojns útiles el 
espediente en que el señor coronel D . 
Juan Yañez, solicitó en 20 del mes ac
tual, se le carease con su criado Cleto 
Muñoz: decretado por el señor coman
dante general .de conformidad con lo 
dictaminado por el s^ñor auditor Ca-

Obedecie- 
la nación

de la retmion del repetí 
Castro.— Alvaradou ?

[¡plomada, 
ifater los 
) decia co
as amigas 
idero Def- 
Francia ea 
no de uva. 
ion una fi. 
dráma por 
atuvo muy 

la páhdi 
a de aquel 
la se halla 
filosofo, y 
raleza hu»

M éxico, 17 os hay
K ¿Quién sino el general Santa-Ann*, 
feudo haber dador impulso á un gabine
te  espirante,’ objeto del menosprecio de 
•unos y de desconfianza efe otros? ¿A 
quién era dado tampoco, Sino pl g¡ene- 
fa l San’a-Anna, dan en 'pocos mo- 
tnentoá un golpe final á una revolución 
antigua, combinada, y que se apoyaba 
en kx* recursos todos de los enemigos 
<ieJ orden? S n  ejército, sin dinero, sin 
/auxilio de ninguna especie, el Exmo. 
iSr. Santa-Anna formó como por en
canto gruesas divisiones: las hizo mo
v e rá  todas direcciones: se proporcionó 
arbitrios, y sin abandonar el gobierno, 
t  pesar de los graves quebrantos de

a a & vs ra »» b s w d w
m. • AS»

-  ^ t ú f e l o  S e
CON PUNTAS ÍD * CONSEJ

angola „que esta instancia y cualquiera 
Qtrg que se haga desigual naturaleza, 
se agregue á la cytutn y se tenga pre- 
sente en él consejo de guerra, hacien
do saber esta providencia al promoven- 
te.”  Se notificó al Sr. Yoñez dicha (Cbntihuacion

» r > ’ * 1: • a4
upante cmtinprovidencia, y dijo que quedaba ente

caricatura
Mofé del 
ciones da 
ios al ver 
ta misera 1 
a, se den 
o que no 
tal, y  nía- 
tnfarrona- 
rreros, sa- 
iendo una 
obabilida- 
s ojos de 
cioir pre-

tu salud, voló á donde amenazaba el 
peligro y le bastaron ocho dias sola
viente para restituirse vencedor y  con 
a gloria de haber librado á 1a nación 
Je calamidades incalculables. Todo 
ia sido vida y movim¡et?to, durante su 
gobierno, todo d ’gtiidad y energía*. 
Ojalá que con e.-tos d*«tes este ham
bre hubiera podido obrar en momentos

hia tenido á bien admitir al espresado 
Sr. Yhñez, la recusación que de dicho 
fiscal Castro hizo aquel, cuyo cosa ave
riguada que fué, resultó infundada, el 
cual espediente pasó al se ñor coman
dante general con dictáraon del mis
mo el día 23, para que se uniera á los 
autos, lo que no se había hecho ántes, 
por habérsele traspapelado al señor 
auditor Casasola.. Se insertó un oficio

pone á sus caros súbditos en el triste
‘ —  V *  "  < M i  *8 • ♦ - - I  *  «  JZ . * » ■  — —  -  . .  -  —  * -  » ^  m

de sofocar oon violencia las ínclícaso
naciones mas santas, ó en el de distraer* 
se de ellas contra el órden natural, con 
oprobto de la buena moral y sanas cos
tumbres, y  en real perjuicio de vuestra
soberana y  lánguida existencia, A p e 
nas puede concebirse en la parte juve
nil de vuestro soberano cuerpo, un re- 
trahente del matrimonio, mas invenci
ble que el del Mftyo, y lapartoraro- 
níl no piensa de él smo con méro egoís
mo, ó páqtcoa temores que producen 
en todo hombre sensato los avances de 
la inmoralidad que por donde quiera 
ljeva el ‘mismo luje. No verá V . M. 
en sus concurridas ciudades, mas quo 
padres de familia y maridqs sacrifica-

en que Ja república se ha visto en 
iguales é  mayores conflictos! México 
abunda en recursos, y solo hay que no 
se ha acertado en combinar sus ele- 
tinentos»

Mas lo pasado ya, solo debe ser
vimos de experiencia para el porvenir: 
(a discordia civil es el principal apoyo 
de nuestros enemigo* exteriores, y és
ta esconderá para siempre su cabeza 
monstruosa, y renacerá la paz, la con
fianza y la prosperidad, cuando se imite 
el brillante ejemplo que acabado dar
nos y continúa dando el gefe esclareci
do que actualmente direje los destinos

el rencor

do guerra que debe conocer de este 
procéso, se reuniera el miércoles 24 
en el cuartel de la ex-Inquisicion, pre
sidido por el srftor coronel D. Manuol 
Noriega, teniente coronel del batallón 
de Aldama, compuesto de catorce capi
tanes vocales de cada uno de los cuer
pos de lá guarnición, incluso el de la ar
tillería, comandancia genera?, mayoría 
de plaza y oficiales suelto», y que los 
trabajos de dicho consejo fueran de 
ocho á una de cada día» ménos Ies do
mingos y de dos cruces.

JE1 24 no habiéndose reunido tino 
doce vocales y él presidente, pasó él

ludís sean 
, bástanos 
10 espera- 
que este

la pluma 
iger, pues 
no le per- 
n los mo- 
farseUesa 
anto que 
liento im- 
^sfera'de

dos ciegamente por tener é sus hijos y  
tnugeres a) nivel del primer, rango, y 
tiemblan cuando se sienten descender 
de él, no tanto por la penalidad de la 
alternativa, cuanto por la funesta suer
te qus se Ies prepara con ese débil sexo 
tan puerilmente dominado por pl im
perio del fausto y ostentación, y  tan 
mal hallado con la frugalidad y atedia- 
nía. Verá V . M. también que ta Ti ata

nacionales

que se le 
tiehoa ¡Fu
la cadena (1) L o  insertarémos en el número! fiscal á la Ci cj ci h  & ponerlo en co

nocimiento del sc&or comandante ge-eiguiente.— E E . del Mosquito,
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arriesgan 4 propagar 
a e4 ío  da ua le jigno 

lian por asegurar & 
subsistencia frugal

luego &

«#•
68 para

i la diosa Pompa, la for- 
í ; y  lo tercero es 

temible para todo hom- 
úpios, 6 que tiene idea si- 
que es pudor, resultan por 

da precisa malogrados los 
mas naturalmente justifica- 

ivenidós los matrimonios en su 
número, y  obstruidos los medios 

iligion y las leyes han teco-
V  « i  .

asiento lesvas-

multiplicn-

i ración
Haga v V. M . una íigéra 
de costumbres y tiemposy tiempos

muy distantes: examine, aunque sea 
las estadísticas parroquiales 

Inas fáciles y ménos confundí- 
lln  ei laberinto de archivos nació 

es, generales, ó como los llaman, y 
con sorpresa, que el número de 

matrimonios, aun en los pueblos 
as inocentes é  menos desmoraliza

dos, ha disminuido aceleradamente en 
ai de la mitad, durante el corto trons 
rso de diez añng, d acaso meiios: vé- 

rá que e! mismo número de matrimo- 
m* jorciónalmente en rtf-

08 divorcios y enlaces
nios sé halla 

n inversa 
aid froto

en el
tacion,4A) paso qu fc_ 
los, han sido abátidos y hollados por el 
imperio de la inmoralidad. Si se da 
una ojeada iguálmente rápida «obre Jos 
sueldos ó salarios, dietas, 
nes, retiros, juvilacíopes y demás bara
tijas’ y  socaliñas ‘qqe á pujo estreñido 
cubre V . M. (aunque virtualmente) se 
palpará también que el monto total do 
aquéllas cargarse halla en razón inde
finidamente inversa del cabal agota
miento de vuestros apurados pechos y 
derechos. La  deuda nacional es la que 
acabará de probar cbrt evidencia tan 
irrefragable verdad,, y es la que tarde
ó temprano hará llorar ú estos pacicn-

1 * tultisimos súbditos, los efectos funestos 
que, tiempo hace, han presagiado la 
prodigalidad de V . M., y los despilfar
res cometidas en vuestro nombre so
berano. -S i se compara el lujo poní 
poso, las modificaciones ó variedades 
simultáneas y succesívaméntc frecuen
tes que le dan sus poseedores á volun
tad y ganancia de quienes aquellas in
venta (que son ociosos y tunantes es- 
trangeros saca-medios); las anticivili- 
zades corridas He toros y peléas de g a 
llos en que V. M ; esptoya su real áni 
tno y muy humanamente 1e divierte á 
ben'c ficio de bs ilustrados yfifantró
picos empresarios: la finalización que

«in^rrato ni propaga ciorff y  s f  V . M. 
atiende ni i,limero de lo* muertos, y so-

re las causas qtio hacen desaparecer 
á sus reales miembros, cuenta la deso
ladora de las puerros fratricidas que re 
han hecho civilmente esta clona fias en 
vuestro desgraciado suelo, verá por úl 
timo, y  para esplicarnós de uná vez, 
con vuestra atenta y sorprendida sobe
ranía, que la total suma de jos que se 
le mueren, se halla seguramente y  sin 
hipérbole, en razón duplicada inversa 
de los que le nacen.

Aunque los infrascriptos quisiéramos, 
y e  no podríamos contar á Y .  M . los 
mortales síntomas de esterminio que 
le devoran y aniquilan: seríamos únte 
vuostas reales barbas V con nefando 
desacato de ellas, miembros de ningún 
*a !or y de verdades á medias, si no in
formáramos á Y. M * y le probáramos

M. da á sus soberanos paséos con 
recargó antisnlutif ro de chinguirito 
con agua, y  pulque coro do con ennim, 
cal y otras drogas, y otros mil hábitos 
indecentes y destructores He vuestra 
sobe» ana disminuida/marn. con les gi- 
rqs industriales que los proveen y cos
teen su consumo, es visto sin dudo, que 
V. M. se ha propuesto contraer mhycr 
número de necesidades pora destruir
se, que de arbitrios para remediabas y 
conservarse, ocurriendo á ellas. ‘ Los 
vicios destructores de la salud y buena 
moral, y las diversiones bárbaras, ejer
citadas con acéro y sangre en comba
te brutal, repugnan natural y ostensi
blemente á la civilización de una repú
blica que se considera ilustrada; y el
lujo aniquilador de fortiínas y haden-

i f A ' .
___

dé sus conciudat 
y  de lo miiy digno que se be 
la confianza publicaren virtud 
cío, celo, honradez y  actividad < 
otrasveces ha desempeñado estos 
raríficos» pero muy peí 
Asíque, nos complacemos por tan 
tadó nombramiento y felicitamos 
ciádario de esta populosa ciudad, 
que ha vuelto á tener en su municipi.] 
lidod á un magistrado por tantos títu-1 
los apreciable.

n * r
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|*Ber,>una distracción no se ha corre
gido la numeración de este periódico* 
cuyo número de hoy es 4, así como 1 
el 111 del mártcs 7 del corriente e
que comenzó el lomo V1I-»

—
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MEDITACIONES DE UN EJER
. * TANTX.
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HA visto la luz pública, hace poco**

H 1  ........... .. ,  - _
meses, esta obrita compuesta en 

verso libre y repetida en nuevo me din, 
ciones llenas de unción, ternura y W 
amor divino.

A calificarla el Illmo. Sr. obispo #  
Monterey ha dicho que las verdades et'f- 
ñas, obji to de la’ obra „cstán tratsdis 
con tantr pfepicdad, dulzura y término» 
tan adecuados >omó 1o pudieran haber 
hecho l(Hrma8 sabios y profundos teóló» 
gos”  y que se compuso con las lueei sin res| 
duda del Espíritu Santo. ma

Esta respetabilísima opinión, la solim.

:^ eu  | 
f '* a A ■

tud con que^e ba consumido casi todaU 
ed i ejión, indican el aprecio público: mw 
existiendo todavía algún número de ejem
plares, en obsequio de ios‘objetos que m 
propuso^el autbr al escribirla, se ha re
suelto hacer una baja considerable, y des
de hoy se' encaentra en. la imprenta del 
Iris, callé de las Escalerillas núm. 7, á los 
precios‘siguientes. A la holandesa cadi 
ejemplar 4 reales; con forro ̂ sencillo ds 
color 2 ídem: docena á la holandesa t 
pesos: id. con forros sencillos 20 reales,

das, y de la tranquilidad y armonía mú- * El C, Joaquín Luna, profesor en
tua de las familias, por su excesiva, os. astado la mú-ica, continúa dando leo- 
tentacion y ornato, es absolutamente eiones de forte-piano y  canto en 1m

y no sofistica,cosa t
que todo es déficit en vuestra sobera 
nía, y  que en el progresivo deficiente lo de nombre, 
es lo único en que eórren parejas no

inconciliable con la frugalidad y mode
ración del republicanismo y populan 
dad que en verdadera política tienen 
una significación real y  positiva, y  so
lo ante V . M . puede acontecer muy
bien, que la tengan burlesca, ilusoria y 
reducida á nulidad,

casas que gusten ocupafrlo: las' perso
nas. que quieran aprovecharse de sui 
servicios, encontrarán á mas de H» 
precio muy equitativo, mucha puqtpat í 
lidad en la asistencia de sqs lecciones, || 
Contestará en . su casa calle dé la A^ 

porque todo es ao- l hondiguita núm. 11» de seis á nueva
de la mañana, y de cuatro á seis de Ja 
tarde. * ?. . • * 'r

muy ma-
SiJíai#

•U; “L* i*.»
haberes. Si se mírá áo jo  
* lacion de vuestros trun

es
o mas y muí

E l Sr. coronel D. José María Mejía 
ha sido reelecto alcalde^constitucion*? 
de esta capital, por renuncia de « t r o  á

-■

t  • < r

ll<
E l sustituye. Val nombramiento

I " 1 .ser muy satisfactorio al Sr. M e
to* jía, porque es otra prueba mas que re-

¡ ■ V '  M E X IC O :^  ^
I M P R E N T A  D E L  I R I S ,

Dirigidaj>or Antonio Diaz, calle de

las Escalerillas núm. 7-
\ g L Z - - -  * . . .

*  > it.4?íW&'hmhü i '" W

1 ■ t : a > ■ ¿ü*i


